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Espacio: Corporeidad
Lunes 4/2/08 – 18 horas

Espacio: Qué hay detrás de cada teología
Lunes 4 de febrero de 2008 

¿Qué hay detrás del texto bíblico?
Oscar Tapia 
Hablamos de los pueblos sacrificados. Todos venimos de una praxis de trabajar con una realidad dura del mundo y tenemos que reconocer que hay muchos hermanos nuestros, de nuestro mismo credo, de nuestra misma comunidad, que a veces no quieren ver la realidad, y frecuentemente lo más duro es tener que lidiar con hermanos nuestros que sacrifican, o con gente que fácilmente se pliega a un sistema y considera que no se pueden cambiar las cosas.

En esto Dios proyecta una palabra, estamos a tono con lo que nos decía el Evangelio del domingo con las bienaventuranzas, cuando Jesús sube al monte y proclama quienes son los dichosos o quienes deberían ser los del reino de Dios. Pero el texto siempre viene mediatizado por la palabra humana y también en él hay intenciones distintas. Voy a poner un ejemplo: en el Libro de Jueces, cuando trata de explicar porqué seguían los cananeos en la tierra cuando ellos ya la habían conquistado, dan una explicación: Dios los dejó para que las nuevas generaciones aprendieran a guerrear”. O sea, los otros eran “conejillos de india”. Cuando leemos los textos del éxodo, vemos cómo Dios tiene que liquidar a todos los egipcios. Siempre hay un texto o si uno lee la misma historia, del libro del Deuteronomio que va favoreciendo –por ejemplo– a una familia, la de David, con todo lo que hizo David, sí el texto tiene la  originalidad de decir también las cosas malas que hizo David como las que nosotros meditamos la semana pasada. Son cosas que no hacemos nosotros en nuestra historia, como alguien decía: “los próceres nuestros son de la cintura para arriba” como nos enseñan en la escuela, no tienen pasiones no tienen nada, bueno ahora ya se hicieron de manera distinta gracias a Dios.
A veces, también leemos la Biblia de una manera fundamentalista y por lo tanto no hacemos ese recorrido que Dios ha hecho hasta nosotros, llegar con su palabra humano-divina, nosotros tenemos que desandar ese camino.

Por eso les voy a pedir que con paciencia una media hora y vamos a recordar cuestiones básicas de la interpretación bíblica porque si nosotros hemos venido hacer teología, ¿cuál es el alma de la teología? la palabra de Dios, la Biblia es el alma porque la teología es esa reflexión segunda de lo que nosotros creemos en la realidad que vivimos, ayudados por otros elementos como la ciencia, pero el alma de esto es la palabra revelada que Dios nos ha dejado.

Por eso para abordar este texto vamos a repasar cuestiones de hermenéutica bíblica y lo vamos a hacer con un “power point”
 y ustedes interrumpan cuando no entiendan.

Estas son verdades que ya las tenemos adquiridas, sin embargo vamos a ver que no siempre nosotros –mucho menos los predicadores– las tenemos en cuenta a la hora de interpretar el texto, entonces le hacemos decir a Dios lo que Dios no dice. Vamos a repasar rápidamente lo que dice un documento (la ley Verbum nº 12) que habla del catecismo y un documento que deberíamos conocerlo de la interpretación bíblica que es de la Comisión Bíblica, del año 1993.
Cuando se dicen estas cosas la iglesia las enseña y después creemos que es cuestión de unos cuantos. Esto es un saber que es de todos y que es fundamental para entender bien el texto.
Vamos a ver entonces: a) los principios generales de la interpretación; b) los presupuestos; c) los criterios científicos y espirituales de la interpretación; d) los sentidos –cuántos sentidos tiene la Biblia–; e) distintos métodos de lectura.; f) las funciones que tiene el pueblo de Dios, que tenemos todos a la hora de interpretar y finalmente g) algo rápido sobre un modo de leer de manera fructuosa sobre la lexio divina.
Todo esto responde a la pregunta ¿qué hay detrás de cada teología? También es fundamental preguntarnos ¿qué hay detrás del texto bíblico? del texto que nos trae la palabra de Dios…
Nosotros sabemos que la Biblia es palabra de Dios que llega en lenguaje humano y ¿cómo es nuestro lenguaje? Es ambiguo, sin embargo Dios elige este medio. Entonces, es palabra humana, palabra divina por eso decimos es Palabra de Dios y es palabra actual porque es Palabra de Dios. Nosotros tenemos textos en la Biblia de hace dos mil años, por ejemplo, otros dos mil quinientos, algunos quizás tres mil años, y sin embargo es una palabra que hoy se dirige a nosotros y tiene actualidad. Cuando analizábamos el texto de Frei Betto en un momento dice: “es de esta relación dialógica, entre el texto y el contexto, que Ivo extrae el pretexto para actuar“…esto es también fundamental a la hora de leer el texto bíblico.
Nosotros decimos que es palabra humana y para entenderla primero tenemos que aprender a hablar a los 4 ó 5 años –algunos antes– y para hablar bien todo una vida –tenemos que ir a la escuela– y para expresarnos por escrito nos lleva más años todavía, entonces no es evidente que uno abra el texto y lo pueda entender rápidamente. Eso hacen, sin faltarles el respeto, alguna sectas, algunos hermanos nuestros también en algunas prácticas y se hacen muchas cosas de esa manera. Por lo tanto, necesitamos del trabajo de la traducción, de la filología, por que es una palabra concreta; necesitamos también conocer el contexto: ahora cuando analicemos los textos de Oséas, de Amos e Isaías, sobre la misericordia el sacrificio, la interpretación que hace Jesús lógicamente no puede soslayar el contexto sociohistórico en el cual Dios da una palabra.

Por ejemplo, ¿qué son los profetas? nosotros de los profetas tenemos una imagen como visionarios del futuro –como una especie de “Horangel”– que vivían pronosticando cuando iba a ser el fin del mundo, no es así, el profeta es un hombre de su tiempo, encarnado en una realidad, comprometido con esa realidad y que ahí descubre la voz de Dios y la trasmite a los hermanos, por eso es fundamental conocer el contexto sociohistórico, tener en cuenta la geografía; para encontrar el sentido literal, conocer la intención del autor, esto es descubrir que la Biblia es palabra humana y al ser palabra humana escrita, ¿cómo nos expresamos nosotros? de muchas maneras y a esos modos distintos de expresarnos los llamamos géneros literarios, por ejemplo: ¿han leído el libro de Jonás? –es bellísimo–, ¿cómo habrá hecho Jonás para estar tres días en el vientre de la ballena? bueno el texto tampoco dice que sea una ballena…dice que es un pez grande, nosotros decimos que es una ballena, pero ¿cómo habrá hecho?,  ¿cómo habrá respirado? Después dice que en Nínive necesitaba tres días para recorrerla, ¿Qué era, la Capital Federal o la ciudad de México?
Entonces el texto plantea preguntas, pero si uno lo analiza en profundidad, en realidad es un cuento edificante. El único malo de la película es Jonás que es el que tendría que llevar la palabra de Dios, es el tipo que huye; además cuando se lo traga el pescado –que calidad el pescado, es como un Nautilus– lo deposita donde él iba. Los marineros que lo tiran al mar, él va, predica y cuando los otros se convierten dice el texto que el rey de Nínive manda hacer penitencia a los hombres y a los animales también, ¿y para qué lo habrán hecho hacer penitencia? –pero eso dice el texto–, todos o sea todos son buenos y él se sienta debajo de un árbol y mira ahí, él quiere que los destruya a los otros, que Dios los castigue, y Dios por supuesto no quiere eso, entonces viene toda la historia de que hace mucho calor como en Santiago o Catamarca, él tenia un arbolito y estaba ahí observando y Dios le manda un gusano y cuando ya se le seca el árbol, entonces parece un niño caprichoso y dice me quiero morir, yo ya sabía que esto iba a pasar por eso yo no quería venir y Dios que le tiene paciencia y dice te enojas por un árbol que no has plantado, que no has regado y ¿a mi no me va doler eliminar a todo este pueblo? En realidad, ¿qué es? es un cuento ambientado en una época donde el pueblo era muy centralizado, muy racista, no se abría a los demás, entonces el autor del Libro de Jonás es un tipo inteligente que lo pone bajo un profeta, que vivió seguramente en el Siglo 8, de nombre Jonás pero está ambientado en otra época y les hace ver al pueblo que la salvación es para todos, que la providencia y que la misericordia de Dios no es solo para el judío, que el judío es el que tiene que cambiar la mentalidad y aceptar que la salvación viene para todos.

Cuando uno ha captado el género y sabe cuál es, entonces deja las otras cosas de lado. Sería como preguntarse en la fábula de Esopo ¿donde está la zorra que no puede comer las uvas o dónde esta el cuervo que habla? Esto es fundamental, lo dijo Pío XII ya como una verdad aceptada para la iglesia y después lo retomaron varios documentos, allá por el año 50 y sin embargo, nosotros seguimos leyendo el texto a veces sin tener en cuenta esto. Vamos a poner un ejemplo: ¿cómo leíamos el texto?, ¿cómo se hacía teología en la Edad Media? Se sacaban verdades, ya se tenía una cosa preestablecida, entonces se sacaban textos bíblicos que justifican, por ejemplo: Santo Tomás, que es un gran hombre, dice tomando el Evangelio de Juan, Capítulo 1, en el prólogo, que cuando dice la gracia y la verdad se refiere a la inteligencia, se refiere a tal cosa y el texto no dice gracia, verdad, dice gracia sobre gracia el original. Pero esto que hacían los otros, también lo hacemos nosotros a veces: cuando ya tenemos una postura asumida y tomamos un texto sin tener en cuenta el contexto, el género. Un Salmo: no siempre un texto es para enseñarnos una verdad, a veces es expresión de un sentimiento como es nuestro lenguaje: no siempre es para informar, es también para expresar, para comunicarnos, para dialogar. Así es la palabra de Dios y si es palabra humana tiene todas estas otras dimensiones que nosotros habíamos perdido, por eso decimos que tenemos que recuperar esto, nosotros no dudamos que sea palabra de Dios, pero nos hemos olvidado que es verdadera palabra humana.
Es palabra divina, entonces además tenemos que conocer los géneros, el contexto, la situación del autor, la época, ¿cómo esa expresión sonaba a los oídos de los lectores o de los oyentes de la época?, además tenemos que tener en cuenta el contenido, la unidad de toda la escritura, para nosotros es un solo libro, que en el original ¿qué significa? los libros, es una pequeña biblioteca que se ha armado con textos de hace mil quinientos años, entonces, situaciones muy dispares pero siempre está Dios que va conduciendo la historia.

La tradición de la Iglesia y cuando decimos tradición es toda la vida de la Iglesia que ha ido leyendo, interpretando, haciendo relectura de estos textos, esto es muy importante y finalmente lo que el Concilio llama la analogía de la fe que es la unidad que hay entre los distintos misterios, que no hay contradicción, no hay contraposición. Tenemos distintos tipos de lectura, por ejemplo, la lectura litúrgica, respetar el carácter del misterio que tiene, es decir, no que sea algo oculto si no lo que es la Palabra de Dios en cuanto realidad divina. Y es importante el horizonte desde el cual nos situamos nosotros, la perspectiva desde la que leemos la escritura, el lugar social en que nos ubicamos que debe ser siempre la tradición de los pobres que es la tradición de Dios y de su Mesías Jesús. Esto es una cosa que a veces en la Iglesia nosotros parecemos un grupito de ideologizados, cuando hacemos cosas que son del Evangelio.
Yo estoy en una parroquia de campo, salgo después de la misa al atrio del templo y saludo a la gente, que a veces me ven solamente ese día en la semana porque tengo doce capillas y voy de un lugar a otro, y entonces ahí la gente de campo que es directa aprovecha: Padre, tal cosa… Padre, tal otra… Padre, no se olvide de tal trámite… o también para hacer alguna invitación… y entonces, unos amigos médicos de la ciudad, muy buenos, me dicen: “Te vamos a decir algo, no te enojes, pero el otro día había gente de la capital en tu parroquia y dicen que se te ríen porque parece que sos el empleado del pueblo porque uno te pide una cosa, otro te pide otra” y yo le digo: ¡ojalá!, ¡ojalá! Dios quiera que llegara a ser eso… porque me dice: Padre, no se olvide de ver el agua… Padre, no se olvide del tema que estamos tramitando la tierra… esas cosas me dice ahí porque no me va a ver en otro momento. Fíjense ustedes la mentalidad de estos otros, como si hubiera una contraposición o una contradicción de la misa a lo que a mí me preocupa que la gente tenga casa, que tenga techo, que los niños de la catequesis tenga zapatillas, que coman bien en los comedores escolares, que no “se traguen” el dinero, que las comisiones funcionen, como si hubiera algo distinto, si eso es evangélico, por eso es que tenemos que cambiar mucho esta perspectiva. Sería interesante analizar –hay algunos artículos escritos por ahí– de cómo la Biblia usada en la evangelización y colonización de nuestro continente era leída por Fray Bartolomé de las Casas, como la leía Montesino y como lo hacía Sepúlveda allá en España aplicando, por ejemplo, el texto de los proverbios que el superior lo tiene que educar al inferior. Ellos eran los superiores y la gente nuestra los inferiores, vean ustedes como es tendencioso, entonces, es fundamental la perspectiva desde la cual nosotros leemos, pero hay algo que no se puede soslayar que es la opción de Dios desde el marginado, desde el más humilde.
Y por ser palabra actual es viva, me cuestiona, me juzga, me salva, me habla constantemente, por eso me tengo que apropiar el texto y no lo tengo que leer –esto lo tenemos que cambiar– con una actitud ya preestablecida, aunque sea justa, buena, siempre tengo que tratar… aunque uno no pueda dejar esa tradición que traemos y que es importante saber el pretexto o sea, la actitud previa al acercarme al texto, los condicionamientos que tengo, sin embargo, siempre tengo que tratar de abrirme para que la palabra sea realmente novedosa.
¿Qué es este texto? es memoria escrita de la revelación de Dios; la manifestación de Dios ha quedado por escrito y nos ha quedado también de manera vivencial en la tradición, pero ha quedado escrita, es memoria, es la vida de un pueblo, esto es importante; fíjense todos los avatares en la construcción del pueblo. Nos contaba Carlos Mesters que en una oportunidad en Jerusalén lo llamó una comunidad afro y le dijo: usted tiene una Biblia, usted tiene un texto, nosotros le vamos a contar nuestra historia y usted cuéntenos la otra y después como confluían porque Dios siempre interviene en la vida de los seres humanos, entonces nosotros ¿por qué no leemos el Antiguo Testamento?, es apasionante para los avatares de una vida del pueblo o leemos solamente algunos textos.
La escritura es única y múltiple por toda esta variedad que tiene y es relativa –lo absoluto es Dios– o como por ahí dice una expresión de la Iglesia: no somos la religión del libro sino de la palabra. Y hay algo fundamental, por ejemplo: nunca se nos ha dicho, como dicen los hermanos mormones, que el libro ha sido copiado de unas tablas de oro que le dio el ángel Moroni a Adan Smith, entonces el libro es incuestionable. O para los hermanos musulmanes, que no se puede cuestionar la estructura o la confección humana del Corán porque Dios se lo ha dado directamente al profeta y si no pregúntenle a ese escritor de los versos satánicos que tiene que andar escondido. En cambio, a nosotros nunca se nos dijo eso, no es un libro caído del cielo, es un libro elaborado por hombres que tienen un horizonte de interpretación y que tienen intenciones también –a veces no muy puras– y que le atribuyen a veces cosas a Dios y por esto tenemos que hacer un trabajo de interpretación.

Seguimos rápidamente con los criterios científicos y espirituales que ya dijimos antes: la exégesis. Esa tarea, exégesis, es una palabra que viene del griego que es “escudriñar, bucear”, esa es la tarea que tenemos que hacer en el texto: captar lo que el autor humano dijo y Dios está diciendo a través de él.
Ya dijimos también esto: la necesidad de una crítica literaria histórica. En esto es muy interesante toda la transmisión del texto; como, por ejemplo, los hermanos Masoreta cuidaban de no añadir, no tocaban el texto original hebreo, en el margen le iban poniendo las acotaciones que creían –se llama masora–, entonces fantástica la transmisión. Por ejemplo, cuando se han descubierto los rollos de Cunram, en 1948, eran manuscritos, algunos antes de Jesucristo y la transmisión había sido bastante fiel siendo que no hay dos textos que se parezcan porque la transmisión era manuscrita hasta el invento de la imprenta, sin embargo en el contenido esencial es fantástico como se ha dado esta transmisión sin alterarlo al texto en lo substancial.
Ese trabajo de reconstruir el texto lo más fiel posible a los originales –porque no hay un original– se llama crítica textual; el estudio de los géneros lo llamamos crítica literaria; el contexto, el ambiente del cual surge ese texto, ese autor, lo llamamos crítica histórica.

Entonces, una exigencia fundamental es mantener este triángulo, lo que decíamos en el texto de Ivo: el pretexto, la situación en la que nos encontramos nosotros, los condicionamientos, los prejuicios… voy a poner un ejemplo: cuando Jesús dice: “el que ama a su padre y a su madre más que a mí no es digno de mí”, esto suena duro o cuando dice: “deja que vaya a enterrar a mi padre”, Jesús dice: “deja que los muertos entierren a sus muertos” o el Evangelio de Juan cuando la Virgen dice: no tienen vino, Jesús dice: ”Mujer, qué tenemos que ver nosotros…”, nos suena fuerte, pero por ejemplo el texto que Jesús pone por encima del padre, nosotros porque tenemos un modelo de familia, un ideal, pero en la sociedad de Jesús muchas veces la familia era la del tipo rural, amplia, los empleados, todos y el padre tenía derecho sobre todo, hasta la vida, entonces, es poner a Dios por encima de alguien a quien se le había dado demasiado poder. Si uno aplica la sociología o la antropología cultural, el texto se lee mejor. 
Voy a poner otro ejemplo: yo voy a misionar todos los años a un lugar en Catamarca que se llega a mula solamente; ahí viven aproximadamente diez familias, son pastores y viven en el medio de la montaña a 3.500 metros de altura y se tarda un día para llegar –imagínense que sin salir de Catamarca–: tenemos que ir en vehículos y luego tomamos las mulas y los burros para cargar las cosas que llevamos. Un día allí les leí la parábola del buen pastor…  ellos son pastores, hasta los niños que suben a la montaña y bajan las ovejas o sea, que antes de aprender a leer y escribir tienen ya una familiaridad con el ambiente, con las llamas, con los perros, con todo… cuando íbamos los primeros años no tenían juguetes y jugaban con los animalitos… Entonces, les leo los textos y les pregunto y ellos con la familiaridad que tienen captan mejor porque ese texto ha sido producido en una cultura rural, fíjense las imágenes que usa Jesús: la vid, el olivo, la oveja, el pastor… entonces, uno ahí escucha y ellos lo captan al instante y si ese texto uno lo lee en la Capital Federal, ese niño para conocer una oveja hay que llevarlo al Jardín Zoológico o a la Rural de Palermo, no conoce, entonces, estos horizontes hermenéuticos de interpretación son interesantes para captar mejor. Nosotros tenemos que ser conscientes de los condicionamientos, de los prejuicios que tenemos. Si ustedes leen un texto del Eclesiastés, la mujer con todo nuestro feminismo que tenemos fácilmente va a decir: San Pablo es misógino o este otro es un machista, catalogamos. Tenemos que ser conscientes de esos prejuicios que tenemos –sociológicos, ideológicos, de muchos tipos– a la hora de interpretar el texto para poder dejar que el mismo hable.
Es fundamental ser fieles al texto, analizarlo críticamente en su contexto histórico; evitar la simplicidad fideista y el literalismo ingenuo. Nosotros los criticamos a los hermanos de algunas sectas que tienen la Biblia marcada en algunos textos, pero nosotros lo hacemos igual. En la catequesis, por ejemplo, leemos siempre los mismos textos, en las opciones que hacemos en nuestras reuniones, en nuestras comunidades, no dejamos hablar al texto en su pluralidad. ¿Y qué nos pasa también cuando reflexionamos sobre el texto? rápidamente decimos: a mí me parece… y no lo leemos bien para ver en realidad qué dice.

Y situarnos en el contexto: esto es fundamental, una fe militante abierta a Dios que habla a la comunidad eclesial. En la tradición de la Iglesia, el ministerio pero también el papel que nos toca a nosotros, ya vamos a ver que función tenemos. Esto lo decimos rápidamente: la Biblia tiene distintos sentidos, así como nosotros decimos, por ejemplo, palabras de doble sentido y cuando se nos habla con ironía nosotros preguntamos: ¿en qué sentido lo dicen? bueno, esto hay que preguntarle al texto. Dicen los rabinos que la Biblia tiene más de setenta sentidos y uno lo compara con el pozo de Jacob que uno siempre tiene que abrevar, sacar y el agua cada vez se va más abajo. Orígenes compara un texto que aparece en el Pentateuco de aquellos que cuando le querían obstaculizar a los otros les ponían piedras a los pozos… es que a veces los intérpretes, los especialistas o nosotros mismos obstaculizamos para que los otros lleguen al sentido real del texto.

Hay distintos modos de leer, métodos con los que uno analiza toda la historia del texto y que le llamamos métodos diacrónicos y otros que tomamos el texto –como hicimos hoy, un análisis sincrónico– y de aquí tratamos de desentrañar todo lo que dicen mirando las palabras, los verbos. Y hay distintas aproximaciones: la Iglesia en el documento de la Pontificia Comisión Bíblica, si bien le da un lugar especial al método histórico crítico, pero no es el único, nunca ha canonizado un método.
Hablando de las relecturas, la misma Biblia hace relecturas o sea, lo lee al texto en un nuevo contexto y lo deja que hable, esto es lo que nosotros tenemos que hacer, cuidar de que hay otras voces que tienen que ser comprometidas y espirituales. Los holandeses –no me acuerdo que Iglesia– hicieron un proyecto donde tomaron el texto de la Samaritana y se llama “Lectura intercultural de la Biblia” y lo aplicaron a más de cincuenta países y a distintos grupos muy variados de gente: mujeres, jóvenes, gente de Africa muy pobre, de Latinoamérica y como el mismo texto, según la cultura, nos va diciendo algo distinto. Por ejemplo, la Samaritana que va a buscar agua y unas mujeres de no me acuerdo que país decían que si va al mediodía cuando el sol está más alto es porque es una vaga; otras decían: no, el machista es Jesús –decían otras culturas–, que le cuesta sacar a él el agua, para que le pide a la Samaritana o sea, los distintos ecos del texto, la pluralidad de sentidos.
¿Cuáles son las funciones a la hora de interpretar esto que es palabra de todos nosotros? están los exegetas que son los que han estudiado, los que trabajan, los que viven para eso y que es muy importante, siempre y cuando –como dice Carlos Mesters, en esa parábola preciosa de la puerta– no cerremos la puerta a aquellos que tienen otra función para descubrir esta belleza del texto y la pluralidad de sentido: todos los fieles somos los que vivimos la palabra.
Preguntas

Antes de trabajar los textos que vamos a sugerir ahora, ¿alguna pregunta sobre estos presupuestos básicos para mirar al texto como palabra humana, palabra divina y palabra actual?

Participante: ¿Qué es la tradición de la Iglesia?

La tradición es la transmisión vital, tal como nos han educado en nuestras casas, por ejemplo, por los padres, los abuelos, en un pueblo o sea, el conjunto de costumbres, de ritos, esta transmisión vital, esta es la tradición de la Iglesia. El texto surge en una comunidad que vive la fe, que ora esa fe, que trata de cambiar una realidad, eso se va plasmando en un texto. A mis alumnos de Salta siempre les pongo un ejemplo: ¿quién ha leído una vida de Güemes? debe haber dos que han leído una historia y sin embargo todos saben dónde es la casa de Güemes, qué hizo, el poncho, los gauchos, la fiesta que se hace en junio donde van más de tres mil gauchos –de los pobres, ricos, “chetos”– y vienen los extranjeros y llegan con un libro –quizá en inglés– donde está la historia de Güemes, él va a conocerlo a través de un libro, el otro lo conoce a través de la vida, después tendrá que incorporar el otro elemento escrito que permita fijar la tradición. Entonces, la Biblia ha surgido de un pueblo, de las luchas, de los avatares, de las alegrías, de los dolores, eso está plasmado aquí, ha sido interpretado por la comunidad y nos ha quedado un texto. Entonces, para que el texto no sea “un libro caído del cielo” si no una realidad concreta, la tradición lo afinca en esto.
Consigna de trabajo
Vamos a trabajar los textos que eran del documento preparatorio para el Seminario que hablaban sobre la misericordia y el sacrificio. Es en este pasaje de la Escritura donde Jesús dice: “Prefiero la misericordia al sacrificio” y él está citando explícitamente el texto de Oséas o sea, Jesús es un judío educado en una sinagoga, conoce el texto y ¿por qué cita esto? porque está tratando de hacerle entender a la gente que estaba viviendo mal la religión, entonces, ¿qué hace el Señor? apela a un pasaje bíblico o sea, a un texto revelado que nos ha llegado a través de un profeta y que ese texto tiene un contexto y por eso Jesús lo dice. La pregunta es: 
¿Qué quiere decir Jesús cuando dice “Prefiero la misericordia al sacrificio”? 
Lo vamos a poner en el horizonte histórico sociológico de Jesús, no el que tenemos nosotros ahora para después poder pasar al nuestro. Entonces esa es la pregunta: qué quiere decir Jesús cuando citando a Oséas o sea, citando la Escritura, usando el texto bíblico porque se sirve de un texto autoritativo, le dice a aquellos con los que estaba discutiendo o estaba intercambiando, “prefiero la misericordia al sacrificio”. Recuerden que era una discusión entre gente que conocía la ley de Dios.
El texto  está en Mateo 9-13 y 12-7. 
La tarea es:
1º) Leer ese texto en su contexto literario, no leer sólo el versículo, leer por qué Jesús habla de ese modo, entonces hay que leer el antes y el después.

2º) Nos vamos un poquito más atrás porque Jesús está citando un profeta, entonces leemos Oséas 6,1-6; Amos 5,21-24 e Isaías 1,10-20.

En otras palabras, leer Mateo y después nos retrotraemos a los profetas que Jesús explícitamente está citando.
Tarea para la casa: 
Hay un texto precioso que está en el horizonte mental y cultural de Jesús que es el Exodo 34,6-9. Yo se lo he puesto en el original porque así lo habrá conocido el maestro; esta es la versión hebrea y la traducción griega, ya las dos circulaban en el tiempo de Jesús, el hebreo ya se había perdido y se hablaba el griego, pero como era un niño judío educado habrá aprendido el hebreo; él hablaba el arameo, pero sabía leer el hebreo con toda probabilidad y sabía el griego porque seguramente trabajaba en Céforis, cerca de su aldea y lo aprendían rápido.

Esto dice el Exodo –y así también comienza el Corán–, Dios le revela esto a Moisés: Dios es compasivo y clemente, lento para la ira y abundante en misericordia y en verdad –otras traducciones dicen: lento para el enojo y de gran misericordia–; dice el texto después que perdona pero castiga hasta la cuarta generación, no se olvida pero al final triunfa el perdón y frente a esto, Moisés le dice que lo acompaña en la gesta que va a emprender.

Esta revelación del nombre de Dios es preciosa, por ahí nosotros tenemos afirmaciones apresuradas: que el Dios Padre es del Nuevo Testamento y que el Antiguo Testamento tenía sólo un Dios Juez, no, tenían claro la paternidad, la ternura, la misericordia de Dios. Y como ya les dije que era tarea para la casa, ustedes después lo van a leer completo y luego en 34,6-9 esto está en el horizonte de Jesús, cuando habla de la misericordia con la parábola del hijo pródigo, como judío, como hombre. Y fíjense como se repite la Biblia, en Salmo 86,15 o sea, las futuras generaciones lo van leyendo, releyendo, apropiándoselo; Salmo 103,8; Salmo 144, versículo 8; Joel 2,13; Segunda de Crónica 30,9; Jonás 4,2 y también aparece en Número 14,18 y Nehemías 9,17. En algunos casos falta el otro atributo, dice: paciente y misericordioso o clemente y misericordioso.
Entonces, vean que esto estaba suficientemente meditado, leído, conocido y sin embargo se lo habían olvidado, entonces los profetas tienen que recordarle esto al pueblo y Jesús tiene que recordar, por eso todo esto está en el horizonte, todo esto está detrás de una frase que larga Jesús y que nosotros nos la podemos apropiar mal, entonces tenemos que saber realmente que quiso decir el maestro.
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